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ii- de A primera sesión de carácter solemne celebrada por el
Instituto de España se celebró el día 27 del pasado Ene-
ro y fué presidida por el Ministro de Educación Na-
cional, desarrollándose en el Museo Naval para pres-

tar más carácter al objeto de la conmemoración que en la misma se
había de glosar, recordando a don Martín Fernández de Navarrete
en el primer centenario de su muerte.

Allí, entre las enseñas no oscurecidas por el tiempo, sino abri-
llantadas por la Historia, entre los ejemplares de trofeos de las ba-
tallas marineras, tuvo efecto la evocación del inmortal marino, li-
terato, historiador, miembro de las Reales Academias de la Len-
gua, de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando.

Con el Ministro ocupaban la presidencia del acto el Presidente
del Instituto de España, Obispo de Madrid-Alcalá , y el Ministro
Marina, asistiendo, con la casi totalidad de los académicos de to-
das las Corporaciones, amplia representación de la Armada.

Don Francisco J. Sánchez Cantón hizo el elogio del gran ma-
rino y académico, en nombre de la Real Academia de Bellas Ar-
tes, en comentario biográfico de altos vuelos, considerando a Fer-
nández de Navarrete como personificador del espíritu académico
en su tiempo.

Después, don Julio Guillén, el Académico y Director del Museo
Naval, llevando la voz de la Real Academia de la Historia, señaló
los más singulares trazos de la figura intelectual del inolvidable



bibliófilo, y, por último, el Secretario del Instituto de España, se-
ñor Cotarelo Valledor, en nombre de la Real Academia Española,
desenvolvió un agudo juicio crítico de la polifacética personalidad
de Fernández de Navarrete con erudita documentación sobre la in-
gente tarea que acometió en las biblioteca, y archivos, especial-
mente en cuanto a historiografía cervantina.

Todos los aspectos de la obra de Fernández de Navarrete, tanto
los específicamente nacionales camo los de carácter ampliamente
hispánico en Sevilla, donde empleó con entusiasmo su esfuerzo,
abordando el glorioso historial de las épocas subsiguientes al Des-
cubrimiento del Nuevo Mundo, encontraron en esta sesión valo-
ración y ensalzamiento, en documentado estudio sobre la perso-
nalidad del insigne polígrafo y de su labor como Director de la Aca-
demia de la Historia, Viceprotector de la de Bellas Artes y Decano
de la Española.

JURAMENTO DE LOS MIEMBROS DE LAS

REALES CORPORACIONES

Después, los Académicos señores Conde de Rodezno, Almirante
Estrada, Cárdenas, don Eduardo Torroja, Suances, Otero Navas-
cués, Benítez Inglott, Ventosa, Cuello Calón, P. Barbado Vie-
jo, Laín Entralgo, Gil y Gil, Velázquez y Gay prestaron ese im-
presionante juramento católico y español que el Instituto de Es-
paña requiere de sus miembros, y que prestan ante el Crucifijo
y sobre el Evangelio.
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